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Siempre hubo muchas peluquerías. Ahora hay bastantes más, con el añadido 
de un sorprendente, entre encantador y casposo, rebrote de las barberías. 
Y cada semana se abre un nuevo local de uñas. Si no, uno de tatuajes. Y 
proliferan por doquier gimnasios de muy diverso tipo. Alguien comentará 
que también se abren centros de yoga pero, reveladoramente, son menos 
numerosos que los de pilates. Y aquí no entro a hablar de lo bien recibidas 
que son las tiendas de ropa low-cost —lo que permite comprar más y con 
mayor variedad— y los remedos de bares y restaurantes que rinden culto a 
la comida y bebidas saludables. 
  Esta deriva del paisaje comercial de nuestras ciudades muestra el eviden-
te dominio del cuerpo sobre el alma en esta sociedad muelle del siglo XXI. 
Pero, más que trabajar aquello del mens sana in corpore sano, se busca un 
cuerpo abultado, quizás tintado, un pelo vigoroso, unas garras dignas de 
nuestros antepasados cretácicos y un tracto gastrointestinal modélico. A 
saber, tener un cuerpo relumbroso —a veces en sentido literal— sin impor-
tar mucho la mente o, como prefiero pensarla, el alma.
  No se trata aquí de dirimir la vieja polémica entre dualismos y mo-
nismos antropológicos. Que tenemos un cuerpo, es obvio –“ovio”, como 
dicen muchos chavales; quizás quieran decir “obio”; nunca me ha quedado 
claro—. Que hay un je ne sais quoi que parece andar detrás de nuestras 
emociones más complejas —como el amor amical o la admiración por el 
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Shakespeare de cada uno—, de nuestros más profundos pensamientos, de 
nuestras más sesudas decisiones… debería parecer igual de obvio, ¿no?
  Ahí comienza el problema al que, mal que bien, intento acercarme en 
este artículo. Hoy en día, sobre todo en determinados ámbitos científicos, se 
quiere reducir la infinita complejidad humana a un número determinado de 
algoritmos neuronales. De esta manera, el amor romántico de un trovador 
por su dama no queda muy lejos del cortejo de un pavo real macho por su 
hembra. Que haya bodas colosales tan solo es cuestión de mayor complejidad 
específica, nunca de algo completamente único de la Humanidad. Tan solo 
somos una especie más.
  En ese mismo sentido existen multitud de estudios que hablan de la 
conciencia que poseen de sí mismos muchos animales. Se ha descubierto 
que muchas especies dizque inferiores son conscientes de su propia exis-
tencia. Supongo que, en algunos casos, un mero de 40 años tendrá mayor 
consciencia de sí que alguno de mis alumnos. Ahora en serio, muchas de las 
corrientes de pensamiento (?) contemporáneo tienden a considerar en igual-
dad de condiciones la yoidad de un animal y la de cualquier ser humano.
  Tras estas concepciones radica lo ya sugerido: no es que no haya distin-
ción entre alma y cuerpo —da igual que en sentido literal o metafórico—, 
es que tan solo podemos —y debemos— considerarnos cuerpo. Somos un 
animal más, y no tenemos ningún derecho a considerarnos por encima de 
nadie —valga aquí el pronombre indefinido como ironía alusiva a todos los 
animales del Globo, o Animalidad—.
  Por eso no puede sorprender esa tendencia, cada vez más presente en la 
neurociencia, que niega la libertad humana. A partir de determinados expe-
rimentos que demuestran que el cerebro toma ciertas decisiones antes de ser 
consciente de ellas se concluye que la libertad es un mito, un invento de 
nuestra fantasía —no hace falta ir muy lejos para darse cuenta de que si fué-
semos capaces de crear mitos tan magníficos como el de la libertad indicaría 
que algo libres debemos ser, pero tampoco intentemos pedir peras al olmo—.

Consecuencias de la unicidad del cuerpo

Así, de manera más involuntaria que pretendida, me da la impresión de 
que se impone esa idea de que somos cuerpo, sin alma. No importaría si 
fuese tan solo una corriente científica con el mismo alcance que la física 
teórica. Pero en lo social, en nuestro entorno, en lo cotidiano, también se 
impone una manera análoga de entender al ser humano: somos cuerpo, sin 
alma. Es decir, se prescinde de lo espiritual humano, que en este texto será 
antónimo más de material que de corporal.
  Una muestra de esta materialidad es el concepto de autorrealización. Se 
ha impuesto ese concepto de hacerme real a mí mismo como la manera de 
cumplir con mi yoidad, con el objetivo final de mi existencia. Y real tiene 
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que ver con las cosas, con lo material, con lo no-espiritual. Aunque tenga un 
cierto aire de espiritualidad, la autorrealización se relaciona con lo tangible, 
con lo visible, con lo perceptible.
  Por eso la autorrealización, entre los más jóvenes, tiene que ver con unas 
notas sobresalientes — ¡notables!, que se vean, que se noten—, con distintos 
logros académicos, deportivos, artísticos… o, crecientemente, con un tatuaje, 
un piercing o, por qué no, un nuevo corte de pelo, mejor si se parece al del 
resto de la tribu (o manada). Para muchos la mayoría de edad conlleva 
estos rituales de iniciación, que se complementan con viajes por toda Europa 
entre las clases más pudientes. Mientras tanto, el conocerse a uno mismo 
queda en segundo plano, porque eso no es tan palpable.
  Y, según se va haciendo uno mayor, la realización —¿la cosificación?— 
llega con un buen trabajo que tenga un buen sueldo, una buena casa en 
un buen barrio, con un buen coche, buenos y variados viajes y luego las 
distintas aficiones que cada cual tenga. Y uno será feliz si se realiza, si 
consigue cumplir con todos esos objetivos —palabra cuyo triunfo trasluce 
en qué nos estamos convirtiendo, en objetos más que sujetos; o, quizás, en 
objetos sin sujeto—.  
  El fenómeno culmina con comportamientos contradictorios, francamente 
absurdos, donde el deseo choca de frente con la realidad. Por ejemplo, esas 
personas que se quejan por no poder comprarse un piso pero que no dejan 
escapar la oportunidad de viajar al otro extremo del mundo, otra manera 
objetivable —mejor en fotos colgadas que en recuerdos inmateriales— de 
alcanzar la felicidad fugaz frente a la serenidad perdurable. Este ejemplo, 
como muchos otros, demuestra la actualidad del Elogio de la estupidez, de 
compleja lectura para el lector contemporáneo pero que evidencia la lucidez 
de Erasmo, ídolo de un sinfín de seguidores que ni siquiera saben quién es, 
es decir, el héroe ignoto de un conjunto de ignaros abúlicos —no parece que 
la voluntad como potencia del alma tenga mayor predicamento en el ágora, 
salvo que la consideremos como medio de conseguir el capricho momen-
táneo, siempre si presente, si al alcance de la mano, si conseguible sin gran 
esfuerzo—.

El triunfo del adjetivo concreto

El asunto, quizás problemático, se extiende a prácticamente todas las esferas 
de la vida. Cuando hablamos de manifestaciones más «espirituales», más 
inmateriales, necesitan de traducciones materiales que le den sentido en 
nuestra existencia. Por ejemplo, la afición a un equipo de fútbol se traduce 
crecientemente en la camiseta que se usa como traje de gala o, mejor, como 
auténtico uniforme —por definición lo objetivo es más sencillo de unifor-
mar—. No basta con tener unas ideas políticas, sino que es necesario encasi-
llarte en un bando o, aún mejor, considerarte de un partido político —como 
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consecuencia, si uno no se sitúa en un bando concreto, será catalogado 
como tibio o equidistante, siempre con connotación peyorativa— aunque 
no te convenzan muchos de sus postulados ni/o sus líderes —del culto al 
líder, al artista, al ídolo como muestra del apocalipsis zombi de lo espiritual, 
mejor ni hablemos—.
  Asimismo, en las nuevas manifestaciones de lo religioso a menudo lo que 
importa es la pertenencia a una parroquia concreta, la reivindicación de las 
procesiones e imágenes barrocas promovidas por la Contrarreforma, acudir 
a un retiro espiritual de cuerpo presente o defender unas causas siempre 
sensiblemente identificables en la secular promiscuidad entre los planos 
religión-política —los fundamentalismos religiosos del siglo XXI, de los 
que nos advirtió Kapuscinski, suelen valorar lo objetivo social por encima 
de la relación personal, única e inmaterial, con la trascendencia—. En una 
variante moderna, indudablemente bienintencionada, se coloca la caridad 
del siglo XXI, que debe hacerse visible al mundo, como si de esta manera 
se hiciese auténticamente real; se pasa de las palabras a los hechos, pero, 
habitualmente, a costa de prescindir de dotar de una motivación intelec-
to-espiritual a las buenas acciones, sobre todo porque así se distancian las 
iniciativas laicas de las religiosas, como si las buenas acciones realizadas 
por motivos religiosos fueran menos buenas. 
  Estos auténticos becerros de oro son los objetos perceptibles que, casi, 
convierten en inteligible para la mayoría lo que, de otra manera, son simples 
quimeras, inaprehensibles para una sociedad donde lo espiritual queda mar-
ginado, olvidado, ¿proscrito?
  Del mismo modo, las grandes causas de nuestro tiempo también tienen 
su presencia, su objetiva traslación a la «realidad». Por ejemplo, la defensa 
de la ecología se puede «ver» en la lucha contra el cambio climático, en un 
intento de detener unas cifras perfectamente objetivables. Otro ejemplo: la 
lucha contra la discriminación por raza, sexo, religión… siempre incidiendo 
en las diferencias, tangibles, a costa de marginar el intangible principio de 
igualdad. Y por eso también proliferan los numerosos datos de pobreza, 
alfabetización, fracaso escolar… Se impone lo concreto sobre lo abstracto, lo 
comprobable sobre lo pensable.
  El asunto de las grandes causas, lamentablemente, tiene su traducción en 
el reverso tenebroso de la realidad, con esos movimientos, llenos de resenti-
miento, que inciden en diferenciar antes que en igualar, en señalar al que es, 
piensa u opina de una manera diferente en lugar de ignorar las diferencias. 
Si objetivamos las ideas, entonces podemos descubrir al sujeto —mejor, 
objeto— que no comulga con ellas.
  La manifestación más simple, y observable, de todo este proceso más que 
fenómeno se puede atisbar en el triunfo de los adjetivos concretos. Hoy 
la gente quiere ser rica, rubia, tatuada, viajada, premiada, guapa… quiere 
que la caractericen una serie de cualidades sensibles, perfectamente objeti-
vables. Hasta el punto de que, desde algunas perspectivas excluyentes, se 
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quiera imponer el sexo, la sexualidad, el género, como cualidades definitorias 
de la persona. En una película de 2024 se llega a afirmar «si cambio el cuerpo 
cambio la vida». Es decir, hay extremo más allá del extremo, pues el nombre 
en aposición —en definitiva, usar un nombre como un adjetivo— es la culmi-
nación de toda una existencia. 
  Del mismo modo, cuando se alude a adjetivos menos «corporales», se 
busca su traslación al mundo de lo concreto. Uno será más generoso si 
dona una mayor cantidad de dinero. Será más humanitario si atiende a 
más actos sociales. Será más igualitario si defiende la diferencia de la minoría 
en lugar de centrarse en la eliminación de la percepción de la diferencia. Será 
más bueno si la vida práctica lo demuestra con resultados, sin importar las 
motivaciones que esconden los actos presuntamente bondadosos —de ahí 
la existencia de desgravaciones fiscales por aportaciones a ONG—. 
  Tras toda esta concreción subyace un adjetivo abstracto: feliz, pero en su 
vertiente objetivada. Por encima de todo queremos ser felices… siempre 
en el sentido más hedonista, en aquel que se refiera a las manifestaciones 
materiales en el mundo de las cosas, nunca en el de las ideas. Será feliz el 
que tenga más, el que se tatúe más, el que más bello aspecto tenga… no el 
que tenga una sonrisa más amplia en su corazón, en su alma, ni el de más 
bello espíritu.
  En resumen, el problema radica en que nos centramos más en las circuns-
tancias que en las esencias: en lugar de importar si puedo o no considerarme 
auténticamente humano, importa mi condición de animal individual, y a 
partir de ahí si soy hombre o mujer o similar, si soy esto o lo otro en lugar de 
considerar esencial qué clase de humano soy, qué clase de humano quiero 
ser, qué nos conforma como seres humanos y nos diferencia del resto de la 
Animalidad, qué nos convierte en entes únicos y perfectamente (im)perfec-
tibles en nuestra inmaterialidad. 

Sociedad sin alma

Y así, en esta materialización de incluso un concepto tan etéreo como la 
felicidad, estamos construyendo una sociedad sin alma. Una sociedad, por 
tanto, desalmada, aunque la acepción «Privado o falto de espíritu» salga 
en el DLE como en desuso. Es harto revelador cómo algunas palabras van 
perdiendo significados para sustentar mejor algunas ideas. El desalmado 
será solo el cruel, no el que viva solo en el mundo material de aquí abajo, el 
de los pies, no el de la cabeza. Y, bien pensado, ya sabemos todos con qué 
piensa la mayoría.
  Sin embargo, aún quedan numerosas expresiones que defienden la vieja 
concepción afilosófica. Para hacer las cosas bien, debemos hacerlo en cuerpo 
y alma para demostrar que lo hemos intentado con todas nuestras fuerzas. 
Del mismo modo, hay que poner el alma en las cosas que nos importan. Y 
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pocas cosas hay peores que esas películas sin alma, sin espíritu, con explo-
siones cada X minutos y chistecillos hueros cada Y.
  La sociedad, entonces, se va conformando como algo material, observable, 
objetivo, bien realizado ante nuestros sentidos. Curiosamente, esto va de la 
mano de un cada vez más completo relativismo donde todas las perspectivas 
son igual de respetables, siempre y cuando respeten un determinado ámbito 
de actuación. El mundo que valoramos es el que vemos, el que aparece ante 
nosotros y, quizás por eso mismo, la opinión se va imponiendo como la 
principal manera de conocer, de mirar, de (no)pensar, incluso cuando se 
enfrenta a la Ciencia entendida como materialización del conocimiento 
porque, a la postre, también se igualan todas las miradas, a pesar de que mu-
chas contradigan las más sólidas —¡y concretas!— teorías científicas. Porque, 
en nuestra concreción individual, mi mirada subjetiva torna en objetiva 
cuando la comparo con la de cualquier otro.

Reivindicación del alma

En el fondo todo responde al principio de igualar por abajo. Lo más elevado, 
lo que convierte a Platón, Shakespeare o Velázquez en genios insuperables, 
lleva a la diferencia, a la constatación de que en realidad no somos todos 
iguales. Pero si lo llevamos todo al suelo, a la realidad «real» —mejor en su 
virtualidad, en su caverna de la caverna— entonces sí que seremos todos 
iguales, salvo por el número de piercings, la forma de los tatuajes o las ape-
tencias instintivas de cada cual. Podemos, incluso, convertirnos en gatos, 
por lo menos, aquí sí, en un delirio seudointelectual.
  Sin embargo, como dijo el poeta en boca de Próspero: «somos del material 
del que están hechos los sueños». Pero los sueños sueños, no lo de soñar con 
jugar en el Real Madrid o ganar un millón de euros antes de cumplir los 30 
años. La infinita complejidad del ser humano proviene de la inabarcabilidad 
del alma humana, sea esta lo que sea. Si bien no hay dos perros iguales, la 
diversidad de la individualidad humana es tan asombrosa como inconmen-
surable y, por tanto, imposible de reducir a lo material, por mucho que sea 
más sencillo, más asequible e, incluso, más justo desde el punto de vista de 
los enemigos de la unicidad de cada sujeto.
  De ahí que, propongo, sea más importante centrarnos en los adjetivos 
«abstractos», como bueno, bello —en el fondo más que en la forma, es 
decir, la belleza interior frente a la hermosura exterior y visible—, justo, 
sensato, discreto —en su sentido de inteligencia, no en la objetivable cualidad 
de hablar poco—, prudente… que en los que comúnmente se consideran 
deseables. Del mismo modo, el ser feliz debería identificarse con la parte 
más inmaterial, más inaprehensible del alma, en su parte espiritual y no en 
sus manifestaciones objetivas, corporales, materiales.
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  La tendencia habitual, la más popular, es echarse al monte, hacia lo obje-
tivo. Es más fácil adorar a un ídolo palpable que a un dios que supera con 
creces la capacidad de nuestros sentidos, incluido el sentido común. Pero, 
por eso mismo, la admisión de la capacidad de los humanos de trascender lo 
aparentemente posible, lo máximamente objetivo, conlleva la buena noticia 
de que existen unos sujetos que conforman una élite inmaterial, que piensan, 
que abogan por ideas como la justicia, la bondad o la libertad. De esta ma-
nera quizás ese adjetivo tan etéreo, para la mayoría tan abstruso, como es 
el de libre, no caiga en un constante olvido o, incluso, en una proscripción 
fáctica, salvo en sus manifestaciones más objetivas que, como se ven, son 
las más mundanas, las menos esenciales respecto a la naturaleza humana. 

―――

Si sales del foro, de la calle, y te centras en las manifestaciones sociocul-
turales de la caverna —es imposible saber cuántas cámaras, capillas y te-
nebrosos laboratorios secretos esconde la dichosa caverna primigenia—, te 
das cuenta de que, en el fondo, lo que está en estado comatoso es la capaci-
dad de observación, análisis, reflexión y cuestionamiento de ideas, valores 
y maneras y, por extensión, la facultad de tomar decisiones meditadas y 
sensatas. Si mi gran objetivo en la vida es ahorrar para hacerme un nuevo 
tatuaje y así ganar consideración en lo social material, podré conseguirlo 
y así tendré más posibilidades de ser más feliz. El problema es que, pri-
mero, el ser humano no suele conformarse con tan poco y, segundo y más 
importante, eso supone cercenar extraordinariamente lo que puede y debe 
suponer la humanidad, la informe e infinita individualidad de cada uno.
  Cierto es que el mundo real es más tenebroso que luminoso en su cualidad 
aparente, en su doxa brillante, pues lo objetivo brilla hasta el punto de cegar 
las partes más espirituales del ser humano que, así, queda mutilado por 
mor de una felicidad vacua y aparatosa, pero nunca humana. La reivindi-
cación del alma, del espíritu —en su vertiente más humana, a saber, en ese 
je ne sais quois que nos convierte, como especie, en animales únicos y, como 
individuos, en ejemplos extraordinarios—, es un grito por recuperar las ca-
pacidades y aptitudes más elevadas del ser humano. Construyamos, pues, 
seres capaces de soñar y más difícilmente domesticables, animales superiores 
de espíritu crítico desarrollado, magníficos e insustituibles sujetos con los 
dones —probablemente divinos— de inventar, discernir, decidir, imaginar 
y, sobre todo, amar en un plano bien diferente al de aquí abajo, en lo que 
podríamos considerar un auténtico mundo de las ideas.
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El «realme» moral

Resulta tentador —desde la inmaterialidad de cualquier tentación intelec-
tual— plantear una manera de recobrar el alma de la sociedad que, de esta 
manera, se «realmaría— contra el materialismo de la más extrema sociedad 
de consumo, fruto de la variante digitalizada que, quizás paradójicamente, 
desde la virtualidad ha convertido en más concretas y esclavizantes las 
cadenas que nos obligan a mirar incesantemente al otro lado, a la pared de 
las sombras del fondo de la caverna.
  Para «llenar» el abstruso e inefable concepto de alma es necesario recurrir 
a conceptos más asequibles. Por ejemplo, podemos comenzar con las viejas 
virtudes en sus más diversas acepciones, incluso las propias del mos (o, en 
plural, mores) maiorum romano. Si bien en origen se refieren a las cualidades 
deseables de un auténtico romano —o, mejor, como lo defiende Cicerón, un 
romano de pura cepa, de los antiguos frente a los nuevos—, son perfecta-
mente trasladables a cualquier ciudadano del mundo —valga el mal juego 
de palabras—. Por ejemplo, la fides, que implica fidelidad y confiabilidad, 
impide la trampa, el faltar a la palabra dada, por mucho que esto reporte 
beneficios (Atkins, 2000), y que podríamos traducir como buena fe. Aunque 
surjan de un contexto completamente diferente, tienen enorme potencial 
otros viejos valores romanos: dignitas, frugalitas, pietas —tan kantiana—… y 
otra serie de principios cívicos que, de vez en cuando, dotaban a determi-
nadas personas, merecedoras de ello, de auctoritas.
  Más allá de la vacua erudición del párrafo anterior, en Roma, en tantas 
cosas tan cercana a Grecia, el ideal solía referirse a la iustitia, a la prudentia 
y, en cierto modo, a unas maneras un tanto peculiares de referirse a la 
templanza y la fortaleza. Por supuesto que las «viejas» virtudes estaban 
presentes en el modelo a seguir por los «mejores» de la «mega» polis que, a 
la postre, fue Roma, la ciudad eterna. Aunque pueda parecer contradictorio, 
para recuperar el alma de una sociedad sería idóneo reivindicar estos 
conceptos morales como modelo de conducta y, por tanto, de perfeccio-
namiento del fondo frente a la forma externa. Por ejemplo, apostar por la 
generosidad para con el prójimo, para con la sociedad, para con el planeta. 
Y no solo en su versión más material, aquella con evidente traducción ob-
jetiva, sino también en la menos habitual aunque también material de la 
cortesía, aquella que se traduce en buenas palabras y gestos afables; además, 
existe una generosidad digamos que «inmaterial/espiritual», como puede 
ser la demostrada al simplemente escuchar lo que tenga a bien contarnos 
cualquier persona necesitada —o no— de un interlocutor. En este sentido, 
cualquier manera que tenga de mejorar mi relación con el otro será una 
virtud bienvenida, por lo menos en su condición de elemento mejorador 
del mundo en el que existo. 
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El intelecto

Hay muchos otros elementos con los que «realmar» mi individualidad. A 
este respecto creo que no se presta la debida atención a la propia inteligencia, 
al cultivo de la parte más mental del ser humano. No solo en su racionalidad 
sino también en los aspectos que las nuevas teorías psicológicas plantean, 
como puede ser la inteligencia emocional. La educación no solo debe consistir 
en llenar el magín de datos y procedimientos —pero, no nos confundamos, 
también debe consistir en eso— sino en desarrollar las distintas, variadas 
e ingentemente potentes facultades intelectuales del alma. Como ya se ha 
mencionado, lo que antiguamente era sinónimo de inteligente, como discreto 
o prudente, hoy se han reducido a meros conceptos materiales, con incluso 
una connotación peyorativa: se puede, incluso, ser demasiado prudente; y 
discreto a menudo se confunde con el que habla poco. Sin embargo, la pru-
dencia, la discreción… son elementos fundamentales para desarrollar una 
mente de mirada amplia, abierta y justa. 
  Solo el discreto, el prudente, será capaz de respetar al otro desde la 
moderación y la ecuanimidad. Del mismo modo, el discreto será capaz de 
discriminar la aseveración respetable de la suma estupidez. Porque, no lo 
olvidemos, no todas las opiniones son iguales, sobre todo en determinados 
aspectos. De ahí la necesidad de la prudencia para determinar qué es opi-
nable y qué no lo es. Si no desarrollamos el alma para separar lo aceptable 
de lo estólido, lo verdadero de lo falaz, lo sincero de lo mendaz, entonces 
sí que estamos más cerca de la animalidad que de la racionalidad humana. 
  Pero esa alma intelectual tan solo es una parte más de nuestra esencia, 
de ese je ne sais quoi. Resulta ingenuo considerar al ser humano como me-
ramente racional. Inmensa, prodigiosamente racional… pero infinitamente 
más complejo. Por ejemplo, y ahí la distancia con los animales es abruma-
dora, la capacidad creativa del ser humano. No hay nada tan bello como la 
imaginación desatada del niño, capaz de construir y sostener castillos en 
el aire. Aunque materialmente comparta código genético con Shakespeare 
—seguramente alguna teoría conspirativa lo califique de extraterrestre con 
escasas dotes geométricas para construir nuevas pirámides— ya quisiera 
yo. No se llega a enunciar la teoría de la Gravedad sin una prodigiosa mente 
creativa como la de Newton. Solo hay que observar la variedad de culturas, 
costumbres y sociedades humanas como para darse cuenta de la infinita 
capacidad generadora de los seres humanos. Por eso el alma creativa debe 
ser alimentada, potenciada, sobre todo en su variante más inmaterial, más 
soñadora, más divina. Porque quizás ahí radica nuestra capacidad de ser 
algo más que simples animales.
  Y ahí surge la necesidad auténticamente humana del «conócete a ti mis-
mo», la característica esencial de la «humanidad» que, paradójicamente, se 
suele ocultar tras muchos becerros, afeites, opiniones y demás sueños de la 
razón. Solo en la mirada al interior, entonces, se encuentra el camino hacia 
una existencia auténtica, plena.
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Vindicación de lo espiritual humano

Pero la existencia humana nunca podrá considerarse plena si no es en 
relación con el otro, con el prójimo, el «lugar» donde, a mi entender, radica 
el comienzo de la espiritualidad. Frente a lo material, representado en los 
cromosomas, el color del pelo, la sexualidad, el título de escolaridad, el 
número del portal o la marca del coche, se sitúa lo espiritual, que es aquella 
capacidad, única del ser humano, de sentir y construir de manera más o 
menos (in)consciente la conexión con el resto de la Humanidad. Frente al 
mundo de las cosas que nos aliena de nosotros mismos, que nos aísla en 
nuestra mismidad virtual y agobiante, se abre el mundo de los otros que, bien 
entendido, nos convierte en superhumanos con el superpoder de respetar, 
atender, amar al que no soy yo.
  De ahí la necesidad de potenciar y desarrollar el alma más «espiritual», 
que es aquella que me abre y conecta al otro. Es decir, el desarrollo pleno de 
nuestra capacidad intersubjetiva. Para ello surgen numerosas otras capaci-
dades del alma que a menudo se olvidan. Como ser social, pero en sentido 
más real que sociológico, debo ser: honesto, en el sentido de que no debo 
mentir pero tampoco comportarme de manera poco fiel a mí, al otro y a la 
ley; receptivo, para escuchar e intentar comprender al que no piensa ni cree 
en lo mismo que yo; y humilde, otro término mal interpretado por el mundo 
moderno, y que, según el DLE, es la «virtud que consiste en el conocimiento 
de las propias limitaciones y debilidades y en obrar de acuerdo con este 
conocimiento», a saber, no creerme mejor ni peor que nadie. Quizás de esta 
manera —una versión reducida, aquí más espiritual que moral, si es que 
eso tiene sentido, de lo afirmado sobre las virtudes romanas un poco más 
arriba—, y junto al desarrollo de la discreción prudente, evitaremos que 
muchos sigan ciega, sumisa y materialmente a los líderes objetivos de cada 
época, habitualmente desprovistos de cualquier auctoritas —tan ajena a los 
dotados de potestas en el siglo XXI—. 
  Porque en el desarrollo de este lado más espiritual del alma subyace la 
confianza y fe en los demás. En lugar de fomentar la «corporalidad» del 
otro como enemigo, como rival, una manera de «realmar» la sociedad sería 
mostrar la infinita potencialidad del otro como compañero, socio, conciuda-
dano, como ese amigo que supera con uno todo tipo de dificultades, ayuda 
a superar las penas y comparte las alegrías porque las siente —las «compa-
dece»— como propias.
  Y ahí es donde radica la esencia única del ser humano. En el fondo uno 
encuentra el concepto del Bien/Amor como la pieza clave del rompeca-
bezas. Cuando prima lo material, lo objetivo, lo real virtual… se tiende al 
aislamiento, al egoísmo, a la muerte espiritual del alma. Cuando se fomenta 
el desarrollo pleno, dedicado, crítico —no me refiero nunca a esa aceptación 
acrítica de la realidad que promueve, por ejemplo, el Mindfulness— del alma 
humana, surge siempre la necesidad de amarse a uno mismo, de creer en sí 
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mismo y, como extensión, buscar el bien para el otro, para la sociedad. Es en 
ese sentido en el que sí puedo creer en un lado espiritual del ser humano. 
  Porque, a la postre, también es el único ser consciente de su propia mor-
talidad, de su propio miedo a la muerte. Como escribió algún filósofo, no 
es plenamente humano el que no se atreve a mirar a los ojos a la esfinge. Y en 
esa consciencia de la finitud de la vida concreta, objetiva, terrenal, es donde 
situamos la parte espiritual del ser humano, pues ahí surgen las preguntas 
sin respuesta que llevan al planteamiento de cuál es una vida buena. El 
que surjan cada vez más humanos que desprecien dichas preguntas nos 
animaliza, nos convierte en una especie social más, con sus manadas, sus 
migraciones, sus rituales de apareamiento y demás parafernalias, aunque 
ciertamente más complejas; frente a esta postura tan concreta, surge la 
sumamente etérea de pensar qué diantres hacer con mi existencia para 
mejorar lo máximo posible mi propia esencia, sea esta la que sea, pues la 
vida no da para conocerla hasta el final —de ahí la paradójica infinitud del 
alma humana—. 
  Así, frente a esa afirmación que dice que todos morimos solos, los huma-
nos somos capaces de encontrar compañía en tan luctuoso —o no, para el 
creyente bueno— trance. Pero, aún más importante, gracias a esa inmate-
rialidad que conforma el alma, somos capaces de «perder el tiempo» junto 
al otro porque esa es la mejor manera de alcanzar una felicidad plena, 
abstracta, espiritual. 
  Después de todo, quizás la parte más esencial del alma humana, a la que 
sistemáticamente dejan a un lado gran parte de los extremos neurocientíficos, 
psicólogos y demás talibanes del método, sea la de la libertad. Solo en el 
desarrollo pleno y sistemático de la infinita potencialidad humana en todos 
sus aspectos, especialmente en los más inmateriales, nos constituiremos en 
libres. Y no creo que haya nada más esclavizante que la necesidad de bienes 
concretos, medibles y observables. Frente a ello, el «no sé qué» del alma 
viva, buena, libre. 
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